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Solo una reflexión para compartir con mis amigos, que eventualmente podrán disculpar mi 
sana e inocua locura. 

Les diré que no se trata de abanderar ninguna voz que no sea la mía propia, no pretendo 
levantar ningún estandarte, ni soy político ni pretendo serlo, más bien soy idílico, me irrita 
cualquier intento de mesianismo y también me irrita el caudillismo y todo aquello que se le 
parezca, no creo en ello aunque si reconozco por supuesto la inteligencia de una persona por 
su discurso y reconozco que las ideas buenas o no deben ser escuchadas, ¿si no como saber 
que son buenas? 

No me califico con blasones de clase alguna para hablar a nombre de nadie, en primera 
porque no los poseo, y en segunda porque aún a las voces de lo anónimo se les debe 
respetar, así es que insisto, solo narro a titulo personal, sin más. 

Me quiero referir al hecho de que cada quien es conocedor tan solo de las experiencias de la 
vida que ha vivido y de los libros que ha leído, y las historias que ha escuchado, ninguna otra 
más y desde este hecho simple he suplicar a mis amigos a quienes me hacen el favor de leer 
estos rengloncillos que me disculpen si la soberbia no da pa´ más, en mi relato que a 
continuación les invito, que describe un mundo…el mío, desde un solo punto de vista…
también el mío, desde que era chavillo hasta la fecha (chavillo más grandecillo). 

Nunca en mi época juvenil, llegué a pensar que alguna vez en un día se hiciera la noche, 
nunca llegué a pensar que el muro de Berlín iba a caer, que la unión Soviética desaparecería, 
o recuerdo que un día un amigo de la prepa dijo” el día que haya un presidente negro en 
estados unidos, ese día se acaba el mundo”. 

Hoy a muchos años de haber terminado la prepa, vivimos el eclipse de 1991, cayó el muro de 
Berlín, se deshizo la unión Soviética y hay un presidente negro en estados unidos, salió el PRI 
de los Pinos sin que hubiera necesidad de sangrar pero ni al portero de los Pinos. 

He de decir que nací en 1966, acompañado de la promesa de un país en gran crecimiento, a 
mi padre la vida le auguraba un gran porvenir. 

En 1968 a menos de dos años de vida la promesa de un país pujante comenzó a dar visos de 
dilución, nacía en el país una crisis política que se pretendió ahogar en sangre, el primer ciclo 
había sido cerrado, la promesa y la decepción. 

Las acontecimientos del diario avatar nos llevaban a la época Echeverrista en donde por 
primera vez en mi vida el peso se devaluó, si bien es cierto que por aquellos tiempos el dinero 
no faltaba dado el potencial de impresión en papel moneda del Banco de México, también es 
cierto que los sueños de mi padre se postergaban en la medida que la inflación devoraba a 
todos,”promesa y decepción” ciclo 2. 
. 



Pasó el sexenio de López Portillo y de igual manera, aun y que reconozco que su gran 
nacionalismo no basto para evitar la debacle, debo decir que creí en sus lagrimas, era yo un 
chamaco cuando lo escuche y creí en sus intentos, aunque por las noches cuando llegaba mi 
padre y platicaba con mi madre, por primera vez tuve la certeza de que alguien en la tele, 
mentía…”promesa y decepción” ciclo 3. 

Miguel de la Madrid, sin profundizar en el tema…crecimiento negativo, inflación, poca lana, 
pocas esperanzas “promesa y decepción ciclo 4” 

Carlos Salinas; si un parámetro es válido para mi en relación a calificar de bueno o malo un 
sexenio, es de manera indiscutible; la opinión de mi Papá, así que contrario a medio mundo si 
mi papá dijo que fue un buen sexenio es que lo fue, el realizó su casa su gran casa y vi feliz a 
mi mamá, si hubo alguna traición es sin duda de Cedillo.  Buen sexenio. 

Si hay algún sentimiento en el abanico de las pasiones humanas catalogado como uno de los 
peores, que aún el mismo infierno de Dante condena, es sin duda el de la traición, basta 
recorrer el noveno circulo del infierno para descubrir como Judas es devorado por Satanás y 
su cuerpo se restituye solo para ser nuevamente devorado, así en mi muy humilde juicio, que 
ni siquiera es juicio solo un reclamo, me planteo; ¿es una razón aceptable el estudiar en 
Estados Unidos, sea Yale, el MIT o Hardvard una razón de peso para traicionar los intereses 
de TU país? 

Me explico, ara la crisis económica de 1994, en Estados Unidos a partir del 1º diciembre de 
ese año comenzaron a crecer las tasas de interés, los dineros que había en el sistema 
bancario de México comenzaron a emigrar al norte, los señores Ernesto Zedillo, Serra Puche y 
Aspe Armella, debieron no obedecer a las leyes Keynesianas aprendidas en sus universidades 
extranjeras, debieron haber impuesto un arancel extraordinario a cada dólar que se transfiriera 
al extranjero y negociar con Alan Greenspan, en persona si era necesario, para exponer que 
no se podía permitir que los dineros de cien millones de mexicanos se disolvieran en el nocivo 
thinner de la economía globalizada, NO, no lo hicieron fueron fieles a sus Universidades 
extranjeras, a los principios del mercado, a Wall Street, olvidando sus orígenes, sus raíces, 
“promesa y decepción ciclo 5” 

Fox y Calderón, qué podemos decir, salvo que una estabilidad magra no es suficiente ni para 
catalogarlos como los ciclos 6 y7, solo digamos; que juntos son; “Promesa y decepción ciclo 6” 

No es necesaria la política, no en principio, pero es a nuestra generación a quien corresponde 
decir: 

Basta de un partido verde oportunista que solo busca el lucro de aquello que dice defender. 

De un partido azul hecho de gente tan buena y conocedora del santo sacramento, que sus 
suspicacias políticas los hacen inocentes, sin reconocer la malicia de los enemigos de la 
Patria …que sí lo hay. 

De un partido amarillo que se ha traicionado a si mismo. 

Hoy la búsqueda no por nosotros,  sino por nuestros hijos, debe olvidar al petróleo, en la 
suave patria de López Velarde en 1912 ya lo vaticinaba “el niño Dios te escrituró un establo, 
los veneros de petróleo, el diablo”, ¡caramba!, si un hombre en 1912 ya lo había percibido, es 
infame que hoy casi cien años después aún no sepamos extraerlo debajo de los…20 metros, 
es ¡ridículo!, ¿Quién nos ha traicionado, sino nosotros mismos? 



El petróleo hay que tomarlo como caduco, nuestros esfuerzos deben encaminarse a dejar a 
nuestros hijos dueños de una potencia energética, en el aprovechamiento de los recursos 
naturales como el viento, el sol y los eco-combustibles es el nuevo camino. 

El respeto al Agua, al Aire como elemento necesario, al Viento como energía, los mares, la 
agricultura y la ganadería, deben marcar las directrices de un modelo económico nuevo, fiel a 
la “Suave Patria” y fiel a la “Raza Cósmica”, construyamos muchos nuevos Monte- Alban y 
retomemos nuestro lugar como raza de profundo pensamiento y gran amor, en el nuevo orden 
mundial que nosotros debemos impulsar por obligación generacional. 
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